
 

2 DE OCTUBRE DE 1928 
La biografía “El Fundador del Opus Dei” recoge algunos textos de 
los Apuntes íntimos de san Josemaría. Ofrecemos una selección de 
escritos del santo sobre aquel 2 de octubre. 

 

 

 

 Recibí la iluminación sobre toda la Obra, mientras leía aquellos 
papeles. Conmovido me arrodillé —estaba solo en mi cuarto, entre 
plática y plática— di gracias al Señor, y recuerdo con emoción el tocar 
de las campanas de la parroquia de N. Sra. de los Ángeles. 

 Una vez más se ha cumplido lo que dice la Escritura: lo que es necio, 
lo que no vale nada, lo que —se puede decir— casi ni siquiera existe…, 
todo eso lo coge el Señor y lo pone a su servicio. Así tomó a aquella 
criatura, como instrumento suyo. 

 Hemos de estar siempre de cara a la muchedumbre, porque no hay 
criatura humana que no amemos, que no tratemos de ayudar y de 
comprender. Nos interesan todos, porque todos tienen un alma que 
salvar, porque a todos podemos llevar, en nombre de Dios, una 
invitación para que busquen en el mundo la perfección cristiana, 
repitiéndoles: estote ergo vos perfecti, sicut et Pater vester caelestis 
perfectus est (Mt 5,48); sed perfectos, como lo es vuestro Padre 
celestial. 

 Hemos venido a decir, con la humildad de quien se sabe pecador y 
poca cosa —homo peccator sum (Lc 3,8), decimos con Pedro—, pero 
con la fe de quien se deja guiar por la mano de Dios, que la santidad 
no es cosa para privilegiados: que a todos nos llama el Señor, que de 
todos espera Amor: de todos, estén donde estén; de todos, cualquiera 
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que sea su estado, su profesión o su oficio. Porque esa vida corriente, 
ordinaria, sin apariencia, puede ser medio de santidad: no es 
necesario abandonar el propio estado en el mundo, para buscar a 
Dios, si el Señor no da a un alma la vocación religiosa, ya que todos 
los caminos de la tierra pueden ser ocasión de un encuentro con 
Cristo.  

 Lo extraordinario nuestro es lo ordinario: lo ordinario hecho con 
perfección. Sonreír siempre, pasando por alto —también con 
elegancia humana— las cosas que molestan, que fastidian; ser 
generosos sin tasa. En una palabra, hacer de nuestra vida corriente 
una continua oración. 

 El corazón del Señor es corazón de misericordia, que se compadece 
de los hombres y se acerca a ellos. Nuestra entrega, al servicio de las 
almas, es una manifestación de esa misericordia del Señor, no sólo 
hacia nosotros, sino hacia la humanidad toda. Porque nos ha llamado 
a santificarnos en la vida corriente, diaria. 

 En esa vida corriente, mientras vamos por la tierra adelante con 
nuestros compañeros de profesión o de oficio —como dice el refrán 
castellano “cada oveja con su pareja”, que así es nuestra vida—, Dios 
Nuestro Padre nos da la ocasión de ejercitarnos en todas las virtudes, 
de practicar la caridad, la fortaleza, la justicia, la sinceridad, la 
templanza, la pobreza, la humildad, la obediencia… 

 Estando nosotros siempre en el mundo, en el trabajo ordinario, en los 
propios deberes de estado, y allí, a través de todo, ¡santos!. 

 Desde aquel día el borrico sarnoso se dio cuenta de la hermosa y 
pesada carga que el Señor, en su bondad inexplicable, había puesto 
sobre sus espaldas. Ese día el Señor fundó su Obra. 

 Si me preguntáis cómo se nota la llamada divina, cómo se da uno 
cuenta, os diré que es una visión nueva de la vida. Es como si se 
encendiera una luz dentro de nosotros; es un impulso misterioso, que 
empuja al hombre a dedicar sus más nobles energías a una actividad 
que, con la práctica, llega a tomar cuerpo de oficio. Esa fuerza vital, 
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que tiene algo de alud arrollador, es lo que otros llaman vocación. La 
vocación nos lleva —sin darnos cuenta— a tomar una posición en la 
vida, que mantendremos con ilusión y alegría, llenos de esperanza 
hasta en el trance mismo de la muerte. Es un fenómeno que comunica 
al trabajo un sentido de misión, que ennoblece y da valor a nuestra 
existencia. Jesús se mete con un acto de autoridad en el alma, en la 
tuya, en la mía: ésa es la llamada. 

 Quería Jesús, indudablemente, que clamara yo desde mis tinieblas, 
como el ciego del Evangelio. Y clamé durante años, sin saber lo que 
pedía. Y grité muchas veces la oración ut sit!, que parece pedir un 
nuevo ser… Y el Señor dio luz a los ojos del ciego —a pesar de él mismo 
(del ciego)— y anuncia la venida de un ser con entraña divina, que 
dará a Dios toda la gloria y afirmará su Reino para siempre. 

 Nos ha elegido el mismo Jesucristo, para que en medio del mundo —
en el que nos puso y del que no ha querido segregarnos— busquemos 
cada uno la santificación en el propio estado y —enseñando, con el 
testimonio de la vida y de la palabra, que la llamada a la santidad es 
universal— promovamos entre personas de todas las condiciones 
sociales, y especialmente entre los intelectuales, la perfección 
cristiana en la misma entraña de la vida civil. 

 Jesús es el Modelo: ¡imitémosle! Imitémosle, sirviendo a la Iglesia 
Santa y a todas las almas. Christum regnare volumus, Deo omnis gloria, 
Omnes cum Petro ad Iesum per Mariam. Con estas tres frases quedan 
suficientemente indicados los tres fines de la Obra: Reinado efectivo 
de Cristo, toda la gloria de Dios, almas. 

 [Pidamos a Dios] una voluntad de hierro, que, unida a la gracia divina, 
nos lleve a terminar para toda la gloria de Dios, su Obra, a fin de que 
Cristo-Jesús efectivamente reine, porque todos con Pedro irán a Él, 
por el único camino, ¡María! 
 
Textos: “El Fundador del Opus Dei”, tomo 1. A. Vázquez de Prada. pp. 288-
308. Ed. Rialp. Madrid, 1997. Selección: www.opusdei.org 
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